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El Papa Francisco improvisó las siguientes palabras tras el saludo del párroco.

Querido primer centinela, querido segundo centinela, queridísimos centinelas:

Me gusta lo que has dicho: que periferia tiene un sentido negativo, pero también positivo. ¿Sabes
por qué? Porque la realidad en conjunto se entiende mejor no desde el centro, sino desde las
periferias. Se comprende mejor. También esto que has dicho: convertirse en centinelas, ¿no?

Os doy las gracias por este oficio, por este trabajo de ser centinelas. Agradezco también la
acogida, en este día de fiesta de la Trinidad. Aquí están los sacerdotes a quienes conocéis bien.
Están también los dos secretarios del Papa, el Papa que está en el Vaticano, ¿eh? Hoy ha venido
el Obispo aquí. Y estos dos trabajan bien. Pero uno de ellos, el padre Alfred, hoy celebra el
aniversario de su ordenación sacerdotal: 29 años. ¡Un aplauso! Recemos por él y pidamos al
menos otros 29 años. ¿Verdad? Así empezamos la Misa, con espíritu de piedad, en silencio,
orando todos juntos por todos.

 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2013/5/26/papa-francesco_20130526_omelia-parrocchia-elisabetta-zaccaria.html
http://www.photogallery.va/content/photogallery/es/celebrazioni-liturgiche/parrocchia26mag2013.html


Tras la proclamación del Evangelio, el Santo Padre pronunció la homilía, desarrollando un diálogo
con los niños y las niñas de Primera Comunión.

 

Queridos hermanos y hermanas:

El párroco, en sus palabras, me ha hecho recordar algo bello de la Virgen. Cuando la Virgen, en
cuanto recibió el anuncio de que sería la madre de Jesús, y también el anuncio de que su prima
Isabel estaba encinta —dice el Evangelio—, se fue deprisa; no esperó. No dijo: «Pero ahora yo
estoy embarazada; debo atender mi salud. Mi prima tendrá amigas que a lo mejor la ayudarán».
Ella percibió algo y «se puso en camino deprisa». Es bello pensar esto de la Virgen, de nuestra
Madre, que va deprisa, porque tiene esto dentro: ayudar. Va para ayudar, no para enorgullecerse
y decir a la prima: «Oye, ahora mando yo, porque soy la mamá de Dios». No; no hizo eso. Fue a
ayudar. Y la Virgen es siempre así. Es nuestra Madre, que siempre viene deprisa cuando
tenemos necesidad. Sería bello añadir a las Letanías de la Virgen una que diga así: «Señora que
vas deprisa, ruega por nosotros». Es bello esto, ¿verdad? Porque Ella siempre va deprisa, Ella no
se olvida de sus hijos. Y cuando sus hijos están en dificultades, tienen una necesidad y la
invocan, Ella acude deprisa. Y esto nos da una seguridad, una seguridad de tener a la Mamá al
lado, a nuestro lado siempre. Se va, se camina mejor en la vida cuando tenemos a la mamá
cerca. Pensemos en esta gracia de la Virgen, esta gracia que nos da: estar cerca de nosotros,
pero sin hacernos esperar. ¡Siempre! Ella está —confiemos en esto— para ayudarnos. La Virgen
que siempre va deprisa, por nosotros.

La Virgen nos ayuda también a entender bien a Dios, a Jesús, a entender bien la vida de Jesús,
la vida de Dios, a entender bien quién es el Señor, cómo es el Señor, quién es Dios. A vosotros,
niños, os pregunto: «¿Quién sabe quién es Dios?». Levantad la mano. Dime. ¡Eso! Creador de la
Tierra. ¿Y cuántos Dios hay? ¿Uno? Pero a mí me han dicho que hay tres: el Padre, el Hijo y el
Espíritu Santo. ¿Cómo se explica esto? ¿Existe uno o existen tres? ¿Uno? ¿Uno? ¿Y cómo se
explica que uno sea el Padre, otro el Hijo y otro el Espíritu Santo? ¡Más fuerte, más fuerte! Esa
está bien. Son tres en uno, tres personas en uno. ¿Y qué hace el Padre? El Padre es el principio,
el Padre, que ha creado todo, nos ha creado a nosotros. ¿Qué hace el Hijo? ¿Qué hace Jesús?
¿Quién sabe decir qué hace Jesús? ¿Nos ama? ¿Y qué más? ¡Trae la Palabra de Dios! Jesús
viene a enseñarnos la Palabra de Dios. ¡Muy bien esto! ¿Y además? ¿Qué hizo Jesús en la
tierra? ¡Nos ha salvado! Y Jesús vino para dar su vida por nosotros. El Padre crea a todos, crea el
mundo; Jesús nos salva; ¿y el Espíritu Santo, qué hace? ¡Nos ama! ¡Te da el amor! Todos los
niños juntos: el Padre crea a todos, crea el mundo; Jesús nos salva; y ¿el Espíritu Santo? ¡Nos
ama! Y ésta es la vida cristiana: hablar con el Padre, hablar con el Hijo y hablar con el Espíritu
Santo. Jesús nos ha salvado, pero también camina con nosotros en la vida. ¿Es verdad esto? ¿Y
cómo camina? ¿Qué hace cuando camina con nosotros en la vida? Esto es difícil. ¡Quien lo diga
gana el derbi! ¿Qué hace Jesús cuando camina con nosotros? ¡Más fuerte! Primero: nos ayuda.
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¡Nos guía! ¡Muy bien! Camina con nosotros, nos ayuda, nos guía y nos enseña a ir adelante. Y
Jesús nos da también la fuerza para caminar. ¿Es verdad? Nos sostiene. ¡Bien! En las
dificultades, ¿verdad? ¡Y también con las tareas de la escuela! Nos sostiene, nos ayuda, nos
guía, nos sostiene. ¡Eso es! Jesús va siempre con nosotros. Vale. Pero oíd, Jesús nos da la
fuerza. ¿Cómo nos da la fuerza Jesús? ¡Vosotros sabéis cómo nos da la fuerza! ¡Más fuerte; no
oigo! En la Comunión nos da la fuerza, precisamente nos ayuda con la fuerza. Él viene a
nosotros. Pero cuando vosotros decís «nos da la Comunión», ¿un pedazo de pan te da tanta
fuerza? ¿No es pan eso? ¿Es pan? Esto es pan, pero el que está en el altar ¿es pan o no es
pan? ¡Parece pan! No es precisamente pan. ¿Qué es? Es el Cuerpo de Jesús. Jesús viene a
nuestro corazón. Eso. Pensemos en esto, todos: el Padre nos ha dado la vida; Jesús nos ha dado
la salvación, nos acompaña, nos guía, nos sostiene, nos enseña; ¿y el Espíritu Santo? ¿Qué nos
da el Espíritu Santo? ¡Nos ama! Nos da el amor. Pensemos en Dios así y pidamos a la Virgen, la
Virgen nuestra Madre, deprisa siempre para ayudarnos, que nos enseñe a entender bien cómo es
Dios: cómo es el Padre, cómo es el Hijo y cómo es el Espíritu Santo. Así sea.
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